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Resumen: En este trabajo presentamos las variantes y los cambios que recogen los tres 
textos árabes sinaíticos del ‘Martirio de An niy s Raw  al-Qura ’. Nuestra intención es 
probar que la versión más antigua es la representada por el Sin. ar. 445 y no por el Sin. ar. 
513, tal como afirmó Dick hace años. Ofrecemos, así mismo, la edición del Sin. ar. 445 y 
la traducción anotada del mismo. 
 
Abstract: Offers the variants and the changes included in the three Sinaitic Arabic texts of 
‘An niy s Raw  al-Qura ’s Martyrdom’. Our aim is to demonstrate that the most ancient 
version is that represented by the Sin. Ar. 445 and not the Sin. Ar. 533 as it was stated by 
Dick some years ago. The edition of the Sin. Ar. 445 is given together with an annotated 
translation of the text. 
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El célebre autor melkita Teodoro Ab Qurrah (c. 825 AD)1 en su Maymar f  
ikr m al- q n t (“Homilía sobre la veneración de los iconos”), al hablar del mila-
gro de la imagen de san Teodoro se refiere al personaje de la obra que nos ocupa 
como M r An niy s, es decir San Antonio, del modo siguiente: 

 
Wa-qad k na f  zam ni-n  had  ah dun min al-barr niyy n min ahli l- arafi l-a là 
mustaf un ad u-hu dakara-n  All hu bi- alaw ti-hi yuq lu la-hu M r An niy s2. 

  

 
1 Sobre este autor y su obra, vide Samir Khalil Samir. Ab  Qurrah. Vida, bibliografía y obras. Tra-
ducción del árabe Juan Pedro Monferrer-Sala. «Studia Semitica», Series Minor 1. Córdoba, 2005. 
2 wud rus Ab  Qurrah. Maymar f  ikr m al- q n t. Introducción y edición Ignace Dick. Juniyeh– 
Roma: Librairie Saint Paul–Pontificio Istituto Orientale, 1986, p. 173 § 15. Sobre esta obra, vide Sa-
mir Khalil Samir. Ab  Qurrah…, p. 80. 
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«De nuestros días era este mártir, de alta alcurnia, [que procedía de los] musulmanes3, 
cuyo relato corría [entre las gentes]. Dios se acuerde de nosotros por medio de sus 
oraciones. Se le llama San Antonio» 

 
Con el incipit wa-qad k na f  zam ni-n  Ab  Qurrah sitúa a este néomártir en 

los años en los que vivió el autor, dato que coincide con la fecha en la que la tra-
dición árabe cristiana sitúa el martirio de Antonio Raw el año 799 AD. Se trata 
de uno de los célebres casos paradigmáticos de neomártires cristianos4 que mue-
ren a manos de musulmanes por apostatar del islam5. A éste mártir, que se le rin-
de culto en la iglesia melkita desde el siglo X, pasó con posterioridad a otras cir-
cunscripciones eclesiásticas como la siriaca ortodoxa a juzgar por la breve refe-
rencia que recoge Barhebreo6, como debidamente indicó I. Dick7. 

En el trabajo que acabamos de mencionar, con la intención de demostrar la 
autenticidad de la tradición8, Dick buscaba probar la antigüedad de la historia, 
para lo cual editó el ms. Sin. ar. 513, que él suponía ser el más antiguo de los tres 
existentes en el Monasterio de Santa Catalina9. Esta nueva edición llevada a cabo 
por Dick Ca la que unos años después siguió la de Samir Khalil Samir10C venía a 
suplir una anterior, realizada a partir del ms. nº 625 de la ‘Biblioteca Oriental’ de 
la Universitè Saint-Joseph de Beirut, una copia del s. XVII, con la que se docu-
mentaba, a su vez, la edición de un ms. etiópico11. Por su parte, el ms. Vat. ar. 

 
3 El término barr niyy n es equivalente a muslim n, vide Samir Khalil Samir. Ab  Qurrah…, 101. 
4 Vide Sidney H. Griffith. “Christians, Muslims, and Neo-Martyrs: Saints’ lives and holy land his-
tory”. En Arieh Kofsky–Guy G. Stroumsa (Eds.). Sharing the sacred: religious contacts and conflicts 
in the holy land; First-Fifteenth Centuries CE. Jerusalem: Yad Izhak Ben Zvi, 1998, pp. 163-207. 
5 Robert G. Hoyland. Seeing Islam as others saw it. A survey and evaluation of Christian, Jewish and 
Zoroastrian writings in early Islam. «Studies in Late Antiquity and Early Islam» 13. Princeton, NJ: 
The Darwin Press, 1997, pp. 346, 385-386. 
6 Barhebreo. The chronography of Gregory Abû’l Faraj Bar Hebraeus being the first part of his po-
litical history of the world. Trad. E.A. Wallis Budge. «Gorgias Historical Texts» 6. Piscataway, NJ : 
Gorgias Press = London: Oxford University Presss, 1932, vol. I, p. 121 (version inglesa), vol. II, pp. 
45rb líneas 31-37 – 45va líneas 1-11 (texto siriaco). 
7 Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa , néo-martyr de Damas († 25 déc. 799)”. Le 
Muséon, LXXIV (1961), pp. 109-111. 
8 Cf. Samir Khalil Samir. “Saint Raw  al-Qura : étude d’onomastique arabe et authenticité de sa pas-
sion”. Le Muséon, 105 (1992), pp. 343-359. 
9 Vide. Aziz S. Atiya. The Arabic manuscripts of Mount Sinai. Baltimore: The Johns Hopkins Press, 
1955) pp. 13-14 (nº 445), 14 (nº 448) y 19 (nº 513); cf. Murad Kamil. Catalogue of all manuscripts in 
the Monastery of St. Catharine on Mount Sinai. Wiesbaden: Otto Harrassowitz, 1970, pp. 39-40 (nº 
493 = 445), 40 (nº 49 = 448) y 45 (nº 533 = 513). 
10 Storia di Rawh al-Qurashi. Un discendente di Maometto che scelse di divenire cristiano. Introdu-
zione, traduzione, note ed indici a cura di Emanuela Braida e Chiara Pelissetti, testo arabo a cura di p. 
Samir Khalil sj «PCAC». Torino: Silvio Zamorani Editore, 2001. 
11 Paulus Peeters. “S. Antoine le néo-martyr”. Analecta Bollandiana, 31 (1912), pp. 410-450. 
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175, que contiene el texto de la autobiografía del mártir, es posterior a la tradición 
textual que recoge el martirio12. 

Ya lo hemos dicho, la intención de Dick era probar la ‘historicidad’ del marti-
rio de Antonio Raw  y para ello se limitó a editar el ms. Sin. ar. 513, que él su-
ponía ser el más antiguo, de acuerdo con los datos que proporcionaban los catálo-
gos. Obviamente, como así lo indica en nota13, sigue los datos que ofrece Atiya 
en su ‘Catálogo’, donde data el códice circa el s. X14; a su vez para el cod. 445 
nos da la fecha de copiado del año 1233 AD15 y el cod. 448 es fechado circa el s. 
XIII16. Las fechas coinciden con las que recoge el ‘Catálogo’ elaborado por Ka-
mil17, pero los comentarios acerca del cod. 513 son más precisos, pues indica que 
se trata de un “Ancient Codex […] written in late Kufic transitional to Naskhi 
hand”18. Los tres códices emplean como soporte de escritura el papel. 

Tales son los datos que ofrecen los respectivos ‘Catálogos’ de Atiya y de Ka-
mil, aunque Dick en ningún momento de su trabajo ofrece argumentos que avalen 
que el Sin. ar. 513 contenga un texto anterior al que contienen los códices 445 y 
44819. Bien sabido es que una cosa es que un códice contenga textos del s. XIII, 
como es el caso de los códices 445 y 448 y otra cosa bien distinta es que el texto 
allí contenido represente la copia de otro texto anterior, por ejemplo, al contenido 
en el ms. 513, pese a que éste pueda ser datado en el siglo X. Por lo tanto, una co-
sa es lo que contienen los códices, pero otra muy distinta es la tradición manuscri-
ta que represente cada texto. Siendo ello así, es obvio que la fecha de datación 
que figura en los catálogos de manuscritos es importante, pero ésta no excluye la 
posibilidad de que un manuscrito posterior contenga una versión anterior a la que 
incluye un manuscrito más antiguo. 

Ello lo hubiéramos podido discernir si Dick hubiese ofrecido una edición 
crítica con el cotejo completo de los tres manuscritos, pero no fue así. La edición 
realizada por Dick adolece de rigor crítico, puesto que el cotejo realizado con los 
otros dos mss. es parcial, ignorando, a menudo, las variantes que presentan los 
otros dos manuscritos, tal como él mismo señalaba: “Nous publions le texte arabe 
de Passion d’après le Sin. ar. 513 […] nous ne donnons en note que les variantes 
significatives du Sin. ar. 445 […] et du Sin. ar. 448”20. 

 
12 Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, p. 111. 
13 Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, p. 111, n. 10. 
14 Aziz S. Atiya. The Arabic manuscripts…, p. 19 (nº 513). 
15 Aziz S. Atiya. The Arabic manuscripts…, p. 13 (nº 445). 
16 Aziz S. Atiya. The Arabic manuscripts…, p. 14 (nº 448). 
17 Murad Kamil. Catalogue of all manuscripts…, p. 40. 
18 Murad Kamil. Catalogue of all manuscripts…, p. 45 (nº 533 = 513). 
19 Vide Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, pp. 111 y 118. 
20 Cf. Ignace Dick, “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, p. 118. (la cursiva es nuestra). 
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Hace un tiempo, durante la utilización de la ‘Historia de Antonio Raw ’ para 
otros menesteres, advertimos que el texto utilizado por Dick parecía representar 
una tradición textual posterior a la de los códices 445 y 448. Las lecturas que pre-
sentaban los textos contenidos en ambos códices evidenciaban una redacción an-
terior al del códice 513: una mayor falta de precisión en la elaboración narratoló-
gica de la ‘Historia’, junto con una menor precisión léxica y más errores en los 
niveles paradigmático y sintagmático parecen avalar esta hipótesis de la antigüe-
dad de la versión transmitida por los códices 445 y 448 (1233 y c. s. XIII, respec-
tivamente) frente a la versión que transmite el códice 513 (c. s. X). 

 
1. NOTAS DE CRÍTICA TEXTUAL 

De las diferencias que presentan los tres textos en sus correspondientes bas-
malah-s inferimos que la redacción de Sin. ar 445 parece ser la original. Ello pa-
rece ser así porque su estructura es la más breve, pues no incluye la ausencia de 
aditamentos teológicos que incluyen las dos restantes, a saber: la fórmula trinita-
ria clásica al-t l t al-muqaddas en el caso del Sin. ar. 448 y el formulismo unita-
rio de influencia islámica hun idun en el Sin. ar. 513. 

 
Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 

     
  

     
  

     

 
También el título es distinto en las tres redacciones, de las cuales el más breve 

vuelve a ser el del Sin. ar. 445. De nuevo, la estructura compositiva de este último 
es la más simple: Sin. ar. 448 añade la consabida fórmula utilizada por los copis-
tas nabtadi u bi- awni All hi wa- asani tawf qi-hi y cierra con la fórmula doxoló-
gica al tu-hu tak nu ma -n  am n, mientras que Sin. ar. 513 precisa que se trata 
del ‘martirio’ ( ah dah), agregando elementos a los nombres de los dos persona-
jes aludidos en el título: al- ar f An niy s al-mu t r al-Dima q  y malik al- arab 
para H r n al-Ra d. El redactor del Sin. ar. 445, por el contrario, se limitó a con-
signar los elementos básicos de la ‘historia’. 

Cierto que esta redacción más breve pudiera ser el resultado de una abrevia-
ción ulterior como consecuencia de la celebridad del suceso, sin embargo los 
elementos que conforman la estructura del título no parecen avalar esta posibili-
dad. Dos son los elementos que ofrecen interés en este sentido: en primer lugar, el 
término abar con que es calificada la ‘Historia’, que por un lado evidencia una 
falta de precisión del objeto narrado, además de no indicar que el hecho acaecido 
fuese considerado como ‘martirio’ ( ah dah) en el momento en el que fue fijada 
la redacción de la ‘Historia’. En este sentido, el uso de la forma Xª ista hada in-
dica el tesimonio de fe dado por el personaje, pero en modo alguno le confiere la 
sanción de ‘mártir’ ( ah d < siriaco sohd ) que le concederá ulteriormente la 
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cúpula eclesiástica una vez hechas las comprobaciones necesarias. En segundo 
lugar, la aposición malik al- arab parece representar una adición de naturaleza 
cronológica con el fin de precisar quién fue el tal H r n al-Ra d, una vez trans-
currido un tiempo del suceso acaecido. 

La estructura de Sin. ar. 445, por lo tanto, parece representar la redacción más 
antigua sobre la que se añadirían elementos posteriores, ya puramente redacciona-
les, procedentes de fórmulas utilizadas por los amanuenses como es el caso de 
Sin. ar. 448, ya de precisiones de carácter informativo, como sucede en Sin. ar. 
513. 

 
Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 

   
   

    
      

 

     
    

      
     

 

    
      

  

 
En cuanto a las variantes que presentan las tres redacciones, abundantes como 

podemos comprobar en el repertorio que ofrecemos a continuación, éstas refuer-
zan nuestra hipótesis de que Sin. ar. 445 (y la versión ulterior que incluye Sin. ar. 
448) representa la versión más primitiva de las tres. 

Por un lado, las diferencias existentes entre Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448 son 
puntuales y representan redacciones ulteriores de esta segunda copia, como puede 
comprobarse de forma evidente en los dos casos que recojemos en 2, que suponen 
sendas explicaciones de Sin. ar. 448 a la versión que ofrece Sin. ar. 445: al-
awharah por el grecismo al-naf r y la aclaración con que es introducida la 

transcripción griega en árabe del incipit pa,ter h`mw/n. En el caso que presenta 3, 
Sin. ar. 448 se limita a corregir el error gramatical que recoge Sin. ar. 445. En 7, 
por su parte, tenemos dos casos: el primero representa un mero cambio de prepo-
sición por hipocorrección, en tanto que el segundo introduce una mera variante 
morfológica de una forma verbal Iª perfectiva en 3.ª p. sing. sin cambio de signi-
ficado de Sin. ar. 448 (ra am ) con respecto a Sin. ar. 445 que recoge rasam . 

En el caso de Sin. ar 513, por el contrario, los cambios redaccionales son 
abundantes, llegando a ser cualitativos en algunos casos, tanto en la modalidad de 
lectio longior como en la de lectio brevior. En ambos casos, el móvil parece ser el 
mismo, el paso del tiempo ha obligado al copista a añadir o eliminar elementos 
que le son desconocidos a él o al lector y, por lo tanto, ya han podido dejar de ser 
identificables.  

Ofrecemos a continuación, divididos en parágrafos, una breve explicación de 
aquellas variantes y cambios Clas que consideramos más notablesC que presenta 
la redacción contenida en Sin. ar. 153 con respecto a la versión más primitiva re-
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presentada por Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448. Con el fin de facilitar el cotejo, agru-
pamos las unidades narrativas en doce parágrafos, de acuerdo con la división del 
texto que estableció Dick en su edición. Dentro de cada parágrafo, la cifra con 
que da pie a cada explicación alude a la celda correspondiente en orden decre-
ciente. A las explicaciones ofrecidas dentro de cada parágrafo sigue un cuadro 
sinóptico que incluye las variantes y los cambios que presenta Sin. ar. 153 con 
respecto a Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448 con el objeto de facilitar el cotejo de cada 
unidad narrativa. 

— 1 — 
— 6 representa una variante del tipo lectio brevior en la que la reductio parece 
ser consecuencia del desconocimiento de la puerta damascena y de la iglesia a la 
que aluden Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448, ambos elementos omitidos por Sin. ar. 513. 
— 13 es el resultado de eliminar la transcripción árabe del plural griego ta. a[gia, 
que en el momento de la redacción de la versión más primitiva representada por 
Sin. ar. 445 aún no tendría equivalente litúrgico, como parecen probar los dos ca-
sos anteriormente referidos en Sin. ar. 448 sobre al-naf r y páter m n. 

 
Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 2— 

— 1 tenemos un caso de lectio longior compuesta por una adición explicativa so-
bre la marcha del sacerdote, incluyendo, además, una variante locativa del suceso, 
tal vez fruto del traslado del icono de san Teodoro al altar una vez reconocido el 
milagro que le atribuye la ‘Historia’ de Antonio Raw .  
— 2 contamos con una lectio brevior fruto de una reductio sintagmática, aunque 
la redacción de Sin. ar. 513 incorporó una reescritura de la versión primitiva con 
el fin de situar de modo más preciso la ubicación de la serpiente en el icono. 
— 3 representa otra lectio longior con la que el recensor de Sin. ar. 513 compac-
ta, a nivel narratológico, el texto más rudimentario que representan Sin. ar. 445 y 
Sin. ar. 448. 
— 4 incluye dos variantes de interés: en primer lugar, cambio de rah por el 
grecismo iq nah para referirse a la imagen de san Teodoro y no al cuadro, lo 
cual, obviamente es un error, pues el recensor no ha captado el ‘sentido restritivo’ 
de la voz rah; en segundo lugar, el milagro es atribuido a san Teodoro y no a 
Dios, como sucede en las dos versiones restantes. 
— 6 incluye una lectio brevior en la que el nombre de san Teodoro es realizado 
como aw durus, frente al durus de las versiones más primitivas, que de M r 

durus al-qidd s pasa a ser al- hid al-mub rak aw durus. Además, la marca 
cronológica señalada por la redacción más primitiva de Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448 
(fa-lamm  ma à ha  al-ayy m yas rah) es alterada por Sin. ar. 153 en fa-lamm  

za bi-hi ayy m ka rah. Por último, Sin. ar. 153 no menciona la adscripción 
damascena de los sacerdotes. 
— 7 ofrece, en línea con la unidad narrativa anterior, una lectio brevior con la 
que son omitidos los rasgos narratológicos de la redacción más primitiva sobre la 
celebración y, aspecto interesante éste, introduce el denotativo Raw  h al-
ma k r en lugar de h  al-qura , con una evidente carga denotativa menor. 
— 8 vuelve a omitir el referencial h  al-qura , aunque en esta ocasión dejando 
el sujeto elidido sin ofrecer alternativa alguna. Además, transforma la construc-
ción comparativa de tipología neutra abya  ka-l- al  por la comparativa de supe-
rioridad a addu abya  min al- al . 
— 9 presenta una lectio brevior por reductio del elemento litúrgico final con que 
concluye la oración la redacción más primitiva. 
— 10 incorpora la preposición alà sobre el segundo segmento de la coordinación 
para evitar una posible ambigüedad locativa del milagro, al tiempo que sustituye 
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el par redundante al-tam d wa-l-tasb , corrigiéndolo con el sintagma preposi-
cional coordinado bi-l-qir ah wa-l-tam d. 
— 11 ofrece una lectio brevior, con una reductio drástica de la información litúr-
gica que contiene la unidad narrativa contenida en la redacción más primitiva, 
donde, sin duda, el rasgo más interesante es el cambio de la referencia de la lectu-
ra pa,ter h`mw/n por su traducción árabe Ab -n , aunque añadiendo la proposición 
adjetival alla  f  l-sam , que es el equivalente de evn toi/j ouvranoi/j, pero con 
cambio del número plural de este último vocablo griego en singular en la versión 
árabe21. El hecho de que el recensor haya sustituido la referencia en griego es in-
teresante, pues nos indica que en época de la redacción de Sin. ar. 445 la liturgia 
bizantina de la comunidad melkita Damasco era oficiada en griego22. La sustitu-
ción del griego por el árabe nos informa de que los feligreses (¡y los lectores de la 
‘Historia’!) ya no entendían el griego y éste tuvo que ser sustituido por su corres-
pondiente versión en árabe. Las adiciones aclaratorias que presenta Sin. ar. 448 
pudieran ser el reflejo de que el tiempo que transcurre entre la fijación del texto 
de la versión primitiva representada por Sin. ar. 445 y la copia de aquélla es ya 
parte de una nueva realidad lingüística cuyo registro atiende al nombre de al-
arabiyyah al-naba iyyah23. 
— 13 ofrece una lectio brevior de la versión primitiva, cuyo fin no parece ser otro 
que el de agilizar la narración. Con todo, en esta reductio se aprecia un cambio, 
que ha consistido en sustituir al-n s por al-kahnah, que es un error en la descrip-
ción de la Eucaristía. 
 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
       
    
     
      

      
     

 

      
     

     
      
       

    

     
     
     
     
      
     

  
 
21 Vide distintas posibilidades en Juan Pedro Monferrer Sala. “Y…-bt… l-l…d† f† l-sam…w…t… Notas 
sobre antiguas versiones árabes del Padre Nuestro”. Al-Qan¥ara, 21/2 (2000), pp. 288-291 (versiones 
orientales) y 294-298 (versiones occidentales). 
22 Vide R. P. Blake. “La littérature grecque en Palestine au VIIIe siècle”. Le Muséon, 78 (1965), pp. 
367-380; cf. Sidney H. Griffith. “From Aramaic into Arabic: The languages of the Monasteries of 
Palestine in the Byzantine and Early Islamic periods”. Dumbarton Oaks Papers, 51 (1997), pp. 24-30.  
23 Vide Federico Corriente. “The Psalter fragment from the Umayyad Mosque of Damascus: a birth 
certificate of Naba  Arabic”. En Juan Pedro Monferrer-Sala (Ed.). Eastern Crossroads. Essays on Me-
dieval Christian legacy. «Gorgias Eastern Christian Studies» 1. Piscataway, NJ: Gorgias Press, 2007, pp. 
303-320. 
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— 3 —
— 2 representa una reelaboración de la unidad narrativa más primitiva, cambian-
do el orden de los acontecimientos e introduciendo un elemento nuevo, el diácono 
( amm s) que ocupa el lugar que en la versión primitiva desempeñaban ‘los que 
pasaban’ (al- bir na), con el que el recensor busca una mayor concretización del 
suceso. 
— 3 incluye una lectio longior de la unidad narrativa más primitiva, cambiando el 
orden de lo sucedido. 
— 4 ofrece otra lectio longior prolongando la unidad narrativa y haciendo refe-
rencia al personaje introducido en 2, el diácono, que no figura en la redacción 
más primitiva. 
 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
      

     
       

 

     
     
     
     

     
     
     
     

 
     
      
     
      
      
     

 

      
     

      
    
      

   

     
     
      
    
      

   



ŠAH DAT AL-QIDD S M R AN NIY S. REPLANTEAMIENTO DE LA ‘ANTIGÜEDAD’… 

MEAH, SECCIÓN ÁRABE-ISLAM 57 (2008), 237-267  

247 

     
      
    
     

     

     
      
    

     

     
      
    

     

      
      
      
     
     
      

  

      
        
     
     

     
    

      
        

     
     

     
    

 
— 4 — 

— 5, como prácticamente a lo largo de todo el texto de Sin. ar. 153, ofrece el ad-
verbio lamm  donde la redacción más primitiva contiene el compuesto adverbial 
obtenido por la fusión de una preposición y una conjunción, tan característico del 
registro del ‘árabe medio’. 
— 6 representa una lectio brevior de la redacción más primitiva eliminando la 
construcción partitiva e incluyendo una variante, pues donde la versión más pri-
mitiva lee al-Mas  al-Mu alli , Sin. ar. 153 lee All h. 
— 11 ofrece una lectio brevior por selección de los elementos utilizados en la re-
dacción más primitiva. 
— 13 incluye una reelaboración mínima insertando un elemento nuevo, ‘mi Pa-
dre’ ( b ) y sustituyendo la lectio ma ba  (‘mi altar’) por haykal  (‘mi templo’). 
— 14 ofrece la variante bi-l-Mas  al-Qaw  para la lectio bi-l-Sayyid al-Mas  
que presenta la redacción más primitiva. 
— 15 representa una reelaboración de la estructura sintáctica al cambiar el sin-
tagma preposicional en elemento coordinado mediante conjunción copulativa. 
 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 5 — 
— 1 representa una lectio longior de la versión más primitiva mediante la inclu-
sión de una secuencia narrativa, que hace las veces de encabalgamiento con lo 
narrado en el parágrafo anterior. 
— 2 ofrece una lectio brevior de la versión más primitiva con cambios menores, 
pero omitiendo la referencia geográfica de la distancia de Damasco. 
  

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
     
      
      

   

      
       

   

     
     

      

     
      
       
     

     
     
     
      
     
     
     

     

      
      

      
      
      
       
      
      
      

     
      
     

 

Vacat 

  
— 6 — 
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— 1 ofrece una lectio brevior, con cambios de estilo interesantes: estilo indirecto 
con monólogo introducido por estilo indirecto en la versión más primitiva que 
Sin. ar. 153 convierte en un monólogo, con una variante que ya hemos documen-
tado en § 4, nº 6: All h en lugar de al-Mas . 
— 2 presenta una reelaboración del tramo final de la unidad narrativa de la redac-
ción más primitiva por inversión de los elementos. 
— 3 ofrece una lectio longior de la redacción primitiva al introducir el suceso 
epifánico con un segmento narrativo con información geográfica. Así mismo, el 
elemento epifánico presenta una variante interesante en Sin. ar. 153, pues en esta 
redacción la primera mujer es identificada previamente con la Virgen María. 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 7 — 

— 1 presenta una lectio longior de la redacción más primitiva, que ofrece una in-
formación sintética, desprovista de los elementos localizadores a nivel espacial 
que incluye Sin. ar. 153. 
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— 3 recoge una lectio brevior con cambios mínimos y supresión de la basmalah 
final. 
— 4 supone una lectio brevior de la redacción más primitiva, a la par que intro-
duce una variante en el incipit de la unidad narrativa que suple la descripción de 
la salida del agua del recién bautizado. 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
     
     
      
      
       
      

  

     
      

     
 

     
      
     

   

      
     
     
     

   

      
     
    
     

      

      
     
    
     

     

       
      
      

   

      
      
      
      

     
   

      
      
      
      
     

   
       
       
    
    
       
      

      

        
     
    
     
       
    
     
      
       

   

       
     
    

     
       
    
     
      
       

   
 

— 8 — 
— 1 vide supra § 4, nº 5. 
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— 2 además de realizar cambios a partir de la redacción más primitiva, omite los 
términos f y ra ul. 
— 4 ofrece una disposición ligeramente distinta, con cambios léxicos menores y 
adición del concepto k fir, ausente en la redacción más primitiva. 
— 5 introduce el antropónimo con la forma apocopada An nah. 
— 6 vide supra § 4, nº 5 y § 8, nº 1. 
— 7 presenta una lectio brevior de la redacción más primitiva cambiando ligera-
mente la disposición de los elementos y eliminando la referencia geográfica de 
Damasco en la que se localiza la primera estancia en prisión, de acuerdo con Sin. 
ar. 445 y Sin. ar. 448. 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
      

     
      

     

     
     

     

     
     

     
            

    
       

     
       
      
     
       
     

     

     
      

      
    
      
     
      
      
     

      

     
      

      
     
      
      
     
      
     

     
                    

                    
      
      
      
     
     

     

      
      
      
     
    
     

      

      
      
      
     
    
     

      
 

— 9 —
— 1 ofrece una variante en la cronología al convertir la noche décima octava (al-

minah al- a ar) en la décima séptima (al-sab ah al- a ar) y omitir los conceptos 
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al-mu t r, referido a Raw , y al-Na m, referido al Paraíso, que incluye la redac-
ción más primitiva. 
— 2 presenta cambios léxicos. 
— 4 vide supra § 4, nº 5 y § 8, nos 1 y 6. 
— 5 omite el concepto al-Mu alli . 
— 7 introduce al-ikl l. 
— 8 representa una lectio brevior de la redacción más primitiva. Además, vide 
supra § 4, nº 5, § 8, nos 1 y 6 y § 9, nº 4. 
— 9 omite la segunda mención del nombre del gobernador Hartamah que figura 
en la redacción más primitiva. 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 10 — 
— 1 presenta una lectio longior, desarrollando la información sintética que reco-
ge la redacción más primitiva. 
— 2 ofrece una lectio brevior condensando la información de la redacción más 
primitiva. 
— 3 omite la última oración de la redacción más primitiva, que suple con el adje-
tivo determinado ar f con función vocativa. 
— 5 ofrece una lectio brevior de la redacción más primitiva obtenida mediante 
eliminación de la primera oración y condensación sintáctica de los dos tramos 
oracionales siguientes. 
— 6 omite al antropónimo An niy s que figura en la redacción más primitiva. 
— 7 recoge una inversión sintáctica de los tramos oracionales que la componen, 
en cuya última extensión, una proposición subordinada adjetiva, se produce una 
variante léxica de la forma verbal utilizada. 
— 9 presenta el teologismo ‘Espíritu Santo’ sin determinar el primer elemento, 
R  al-Qudus, frente a la redacción más primitiva, que recoge la forma al-R  al-
Qudus. 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 11 — 
— 1 presenta una lectio brevior por omisión de elementos expletivos presentes en 
la redacción más primitiva. 
— 2 ofrece un cambio en la estructura sintáctica por inversión de sus elementos. 
— 3 elide la forma pfva. en 1.ª p. sing. b  por innecesaria tras la forma n r. 
— 4 presenta una lectio longior mediante la variante bi-Sayyid  Yas  al-Mas  en 
lugar de bi-l-Mas  que ofrece la redacción más primitiva. 
— 5 recoge la variante al-Rabb por All h de la redacción más primitiva. 
— 6 reelabora la redacción más primitiva incluyendo el sujeto e introduciendo la 
variante alà al-am nah bi-Rabbi-n  Yas  al-Mas  en lugar de wa-huwa mu min 
min al-Sayyid al-Mas  de la redacción más primitiva. 
— 7 ofrece una lectio brevior por eliminación del sujeto, que figura en la uniad 
anterior. 
— 8 presenta la variante n r frente a la lectio uray  min n r de la redacción más 
primitiva. 
— 9 da una lectio longior al introducir la extensión preposicional f  kulli laylatin. 
— 10 ofrece una lectio longior originada por la variante wa-amana f  tilka al-
ayy m mina l An niy s en lugar de wa-amana ka r. 
— 11 da una lectio brevior por reducción de elementos expletivos de la narración 
utilizados en la redacción más primitiva. 
— 12 presenta una lectio brevior por reducción de la alusión al mártir en la re-
dacción más primitiva y omisión del adjetivo al-ma d. Así mismo, Sin. ar. 153 
ofrece una data doble, la primera según la era de Alejandro y la segunda de 
acuerdo con el año de la hégira, frente a la redacción más primitiva, que ofrece el 
día concreto del mes siriaco, pero siguiendo el año de la hégira. 
 

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— 12 —
— 1 además de ofrecer un final más reducido con respecto a Sin. ar. 445 y Sin. 
ar. 448 con un texto distinto, presenta una variante en la invocación inicial Rab-
bu-n  Yas  al-Mas  frente a Rabbu-n  wa-Mu alli u-n  Yas  al-Mas  

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
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— Addendum —

Sin. ar. 513 Sin. ar. 448 Sin. ar. 445 
 

  
     

     
  

[…]     
][    

 
Resumiendo, podemos observar que a lo largo de los ejemplos escogidos en 

cada uno de los parágrafos precedentes se observa una constante alternancia en 
Sin. ar. 513 entre la lectio longior y la lectio brevior con respecto a Sin. ar. 445 y 
Sin. ar. 448. Tales usos vienen dados en función del nuevo Sitz im Leben en el 
que se enmarca Sin. ar. 513.  

Así, por ejemplo, la reducción sustancial de los grecismos que incluyen Sin. 
ar. 445 y Sin. ar. 448 obedece a que en el momento en que se fija el texto de Sin. 
ar. 513 los tecnicismos litúrgicos griegos en las comunidades melkitas ya van 
siendo sustituidos por sus correspondencias árabes. Ello, obviamente, es el resul-
tado de la progresiva arabización que experimentan la comunidades melkitas, con 
la consiguiente pérdida del uso de la lengua griega por aquéllas. 

En otros casos, el uso de la lectio brevior obedece a la reducción de elementos 
que ya le son desconocidos al recensor de Sin. ar. 513. Así puede observarse en el 
caso de las referencias tipográficas que ofrece Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448, que Sin. 
ar. 513 omite, tal vez porque su recensor desconozca tales lugares, pues cabe la 
posibilidad de que éste no fuese damasceno, o simplemente porque tales lugares 
ya no existieran en el momento en el que se fija el texto de Sin. ar. 513. 

El recurso a la lectio brevior, como también sucede con el de la lectio longior, 
es consecuencia del intento de cambio del registro lingüístico del ‘árabe medio’ 
que presentan las redacciones de Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448. Con ello, el recensor, 
al tiempo que pretende ofrecer una narración más dinámica, también busca alige-
rar la acumulación de elementos nominales o adjetivales innecesarios mediante la 
reducción sintagmática que presenta Sin. ar. 513 en aquellas unidades narrativas 
en las que opta por una lectio brevior.   
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Por otro lado, en los casos en los que Sin. ar. 513 recurre a la lectio longior, 
ésta atiende a condicionantes de dos tipos: el primer tipo consiste en una labor de 
‘ajuste textual sintagmático’, que persigue Caunque sin conseguirlo de forma 
completaC una elevación del registro lingüístico. El segundo tipo, a su vez, es 
fruto de la sustitución léxica, que va desde el cambio de preposiciones hasta el de 
nombres (sustantivos y adjetivos) y verbos. 

Por último, en 6.3 tenemos un caso de lectio longior, como consecuencia de la 
lectio difficilior que ofrecen Sin. ar. 445 y Sin. ar. 448, rasgo textual que habla en 
favor de la arcaicidad de la redacción que la incluye. El recensor de Sin. ar. 513 
ha rehuido la ambigüedad identificativa de las dos mujeres que plantean Sin. ar. 
445 y Sin. ar. 448 simplificando la unidad narrativa en un texto más claro y más 
largo. 

 
2. EDICIÓN CRÍTICA DEL SIN. AR. 445, FOLS. 437R-447V (+ 448V) 

Como consecuencia de las variantes y cambios que acabamos de ofrecer pre-
viamente y de la naturaleza de las mismas, resulta obvio que los textos represen-
tados en el Sin. ar. 445 y en el Sin. ar. 448 contienen una misma versión, de las 
cuales la segunda representa una redacción posterior a juzgar por los escasos 
cambios incluidos.  

Además, todas estas variantes y cambios textuales creemos que ofrecen sufi-
cientes indicios para plantear que las redacciones que incluyen Sin. ar. 445 y Sin. 
ar. 448 incluyen un texto más arcaico que el que ofrece Sin. ar. 513, cuya redac-
ción creemos que representa una recensión de las dos anteriores. 

Todas esta razones anteriormente esgrimidas pensamos que son suficientes 
para justificar la edición del texto que presenta la redacción incluida en el Sin. ar. 
445 con el propósito de que los hagiografistas puedan contar con el que a nuestro 
juicio representa el texto más primitivo que poseemos en la actualidad de la ‘His-
toria’ árabe del mártir damasceno de finales del siglo VIII, Antonio Raw  al-
Qura . 

/437r/       
    

           
 1                   

                   
    /437v/              

                  
                  

                 
/438r/   
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 2                  
                  

                  
           /438b/      

                   
                  

     24             
    /439r/            

                } 
{25              

             /439b/    
                
                

                
      /440r/          

           
 3                  

                  
            /440v/     

                 
                      

   ¬        26     
     

 4      /441r/         
                

                   
              /441v/   

                
                 
       

 5                 27/442r/ 
 6[...]                  

                    
     

 
24 Escrito al margen, con direccionalidad ascendente. 
25 El ms. ofrece la lectio , que obviamente es un error, a juzgar por la lectura de Sin. ar. 448:  

. 
26 Al margen, fuera de la caja de escritura por olvido del copista. 
27 Foliamos el ms. de forma correlativa, aunque como señalamos a continuación hay un vacat de 1 fol. 
que ha desaparecido del códice. 



ŠAH DAT AL-QIDD S M R AN NIY S. REPLANTEAMIENTO DE LA ‘ANTIGÜEDAD’… 

MEAH, SECCIÓN ÁRABE-ISLAM 57 (2008), 237-267  

259 

 7                  
     /442v/            

                  
                   

                 /443r/ 
                 

                     
 8                  

              /443v/  
                 

28                   
                 

                 /444r/  
                   

               
 9                   

                
 /444v/               

                 
                

                /445r/  
                  

             29        
                

 10     30      /445v/      
  31                

                  
                  

       /446r/            
         

 11                  
                   

         /446v/          
                 

                  

 
28 Dittografía en el ms.:   
29 Al margen, fuera de la caja de escritura, a continuación de una tachadura en la que parece haber 
sido escrito en primer lugar el relativo allad   y encima el topónimo alab. 
30  figura al margen, fuera de la caja de escritura, por falta de espacio en la línea. 
31 Con reduplicación de la w w. 
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  /447r/                 

                  
                   

      /447v/           
                

 12               
                 

     
   

  
/448v/ […]     ][   

 
3. TRADUCCIÓN DE LA VERSIÓN CONTENIDA EN EL SIN. AR. 445 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
‘Historia de San Antonio’, 

que dio testimonio de fe en la ciudad de 
al-Raqqah, en los días de H r n al-Ra d 

1 Había en los días de H r n al-Ra d32 un noble árabe llamado Raw 33. Moraba 
en la ciudad de Damasco34, en un paraje llamado al-Nayrab35, en las afueras de 
B b al- ad d36, en un monasterio de allí en el que había una iglesia dedicada al 
bendito mártir Teodoro. Este joven qura solía robar a menudo en la iglesia: hur-
taba las santas obleas, se las comía y se bebía la sangre de nuestro Señor el Mes-
ías37 que quedaba en el cáliz. A menudo arrancaba las cruces de sus lugares, des-
garraba y rompía en pedazos los lienzos del altar y en muchas ocasiones molesta-
ba al sacerdote y a los que con él asistían a la misa. La estancia en la que residía 
este qura  se levantaba sobre la iglesia, por lo que observaba todo cuanto hacía el 
 
32 Sobre este célebre califa abbasí (145/763-193-809), vide F. Omar. “H r n al-Ra EI2, vol. III, 
pp. 239-241.  
33 Para la vocalización del nombre, vide Samir Khalil Samir. “Saint Raw  al-Qura …”, pp. 343-359. 
34 Sobre la ciudad de Damasco, vide N. Elisséeff. “Dimashq”. EI2, vol. II, pp. 286-299, para el s. VIII, 
pp. 288-289. 
35 Acerca de esta localidad, vide Y q t. Mu am al-buld n. Beirut: D r I y  al-Tur  al- Arab , 
1399/1979, vol. V, p. 330a, cf. Vol. II, p. 465ª, donde se menciona el “monte de Nayrab” ( abal al-
Nayrab) donde la tradición islámica sitúa un hecho relacionado con la vida de Jesús. 
36 Para esta ‘Puerta del Hierro’ de Damasco, localizada al norte de la ciudad, vide Gérard Degeorge. 
Damas. Des origines aux Mamluks. Paris: L’Harmattan, 1997, pp. 238-239. 
37 Sobre el concepto al-Mas  en árabe, vide Georg Graf. “Wie ist das Wort Al-Mas†| zu 
übersetzen?”. Zeitschrift der Deutschen Morgenländischen Gesellschaft, 104 (1954), pp. 119-123, 
recientemente reeditado en Georg Graf. Christlicher Orient und schwäbische Heimat. Kleine 
Schriften. Anläßlich des 50. Todestags des Verfassers neu herausgegeben und eingeleitet von Hubert 
Kaufhold. «Beiruter Texte und Studien» 107a-b. Würzburg: Ergon-Verlag, 2005, pp. 517-522. 
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rebaño del Mesías cuando asistían [a la misa] el domingo y cómo portaban las 
santas [ofrendas]38. Mientras que él bebía y se divertía, los hijos del bautismo es-
taban en misa orando. 
2 Cierto domingo, acabada la celebración de la misa, [el sacerdote] echó el velo 
del altar, cerró la puerta de la iglesia y se marchó. Este joven qura ojeó por una 
ventana [situada] en el [muro] occidental de la iglesia y vio en el [muro] oriental 
un cuadro de san Teodoro montando un caballo gris con una lanza en su mano y 
debajo del santo la imagen de una enorme serpiente cuya cabeza era atravesada 
con la punta de la lanza. [El joven qura ] cogió al momento un arco que tenía y 
colocando en él una flecha apuntó al cuadro del mártir y disparó. Hallándose la 
flecha a la altura de la parte baja del cuadro del santo, a un codo más o menos, su 
trayectoria fue desviada por el poder de Dios, ensalzado sea su nombre, hasta al-
canzar la mano izquierda de Raw  al-Qura  dándole en la palma y atravesándo-
la. Al ver esto fue presa de un gran espanto, gritó, extrajo la flecha de su palma 
[de la mano] con fuerza y cayó sin conocimiento debido al dolor y la molestia que 
tenía, pero esto no se lo contó a nadie. Unos pocos días después de esto tuvo lugar 
la fiesta del santo M r Teodoro, reuniéndose en la iglesia una gran multitud de 
sacerdotes y gentes de Damasco que permanecieron orando. Y llegado el momen-
to de la misa, este [joven] qura , como tenía por costumbre, se sentó en su venta-
na y cuando salieron los sacerdotes con las santas [ofrendas] portando las obleas 
en las patenas y los cálices llenos de sangre, la cruz levantada, los cirios encendi-
dos y el incienso humeante, mientras el resto de la gente estaba de pie a su paso 
alabando a Dios, exaltándole y glorificándole. Este [joven] qura  vio en la patena 
de las obleas [algo] semejante a un cordero, blanco como la nieve, echado sobre 
sus rodillas y sobre él una paloma agitaba sus alas hasta que todos ellos llegaron 
al altar. Cuando colocaron la patena de las obleas sobre el altar junto con el cáliz 
y quedó cubierta la oblación39, aquella paloma se elevó un poco más, aleteando 
sobre el altar y las cabezas de los sacerdotes mientras alababan y glorificaban [a 
Dios]. Y al llegar en la lectura a ‘Padre nuestro’40 Cmientras todos lo recitaban y 
elevaban la Hostia entre grandes alabanzas e invocacionesC y acercarse el mo-
mento de la santa comunión vio cómo el sacerdote troceaba aquel cordero miem-

 
38 Al-a iy  es el plural determinado de a iy s < gr. a[gioj, cf. E.A. Sophocles. Greek lexicon of the 
Roman and Byzantine periods. Hildesheim–Zurich–New York: Olms, 1992 = Cambridge, Mass.–
Leipzig: Otto Harrassowitz, 1914, pp. 67-68. 
39 N f r es préstamo del griego avnafora,, cf. E.A. Sophocles. Greek lexicon of the Roman and 
Byzantine periods, p. 156b. 
40 B t r yim n es transcripción del griego páter h m n (cf. Mt 6,9), pero obviando el ‘espíritu áspero’ 
del segundo término griego, que hubiese exigido en árabe una adaptación en b ter m n. I. Dick (“La 
passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, p. 121, n. 6) ofrece una transcripción errónea (b tir n) de 
la lectura que recoge el manuscrito. 
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bro a miembro y cómo se acercaba la gente y [lo] recibía de manos del obispo41 
que les ofrecía un trozo tras otro de aquella carne. 
3 [El joven qura ] quedó impactado con aquel gran prodigio y meditando en su 
interior dijo: ‘¡gloria a Dios! ¡Cuán grande es la religión de los cristianos42! ¡De 
cierto que es una religión honorable y auténtica! Y cuando la gente hubo comul-
gado, fueron recogidas las últimas santas [formas] y las obleas que quedaban fue-
ron retiradas al sagrario43, vio aquella paloma aleteando sobre los que pasaban y 
aquel cordero estaba íntegro, como estaba al principio. Estupefacto y asombrado 
de aquel prodigio se apresuró, bajó de su aposento y se quedó en la puerta de la 
iglesia y mientras los sacerdotes y el común de las gentes se marchaban se puso a 
decir: ‘¡gentes!, hoy he visto en vuestra religión un gran prodigio, a diferencia de 
lo que había visto con anterioridad durante vuestra[s] celebración[es], pues os ve-
ía comulgar pan blanco limpio, pero desde el momento que os he visto comulgar 
un trozo de carne y beber [sangre he comprendido que] vuestra religión es muy 
noble’.  
4 Cuando los sacerdotes y la gente que estaba presente oyeron sus palabras alaba-
ron al Mesías Salvador, que ha revelado sus misterios y los ha comunicado a 
quien desea y quiere, y se marcharon contentos y alegres comentando unos con 
otros los que les había dicho Raw  al-Qura , que moraba en la iglesia de san 
Teodoro. De noche, mientras la gente dormía y este qura  estaba en vela re-
flexionando sobre lo que había visto ese día, se le apareció, con el canto del gallo, 
el bendito mártir M r Teodoro portando una lanza y montado a caballo y gritán-
dole al rostro le dijo: ‘me has insultado con tus actos, has perdido el respeto a mi 
templo, has disparado [una flecha] a mi cuadro, te has comido el cuerpo del Mes-
ías, mi Señor, has roto los lienzos de mi altar y te has burlado de los que sirven 
[en] mi iglesia. Deja ahora aquello [en lo] que crees, cree en el Señor, el Mesías, 
abandona el error, acepta la vida y la victoria por esta demostración’. 

 
41 Usquf es préstamo del siriaco ef sq f , que lo es, a su vez, del griego evpi,skopoj. Que la misa la 
oficiase el obispo y no un sacerdote (qass / k hin) cualquiera informa de la importancia de la iglesia 
en cuestión o, cuando menos, de la celebración. 
42 Al-Na rà, pl. de na r n/na r n , es un préstamo del siriaco na  y éste del griego oì nazwrai/oi, 
cf. Arthur Jeffery. The Foreign Vocabulary of the Qur n. Baroda: Oriental Institute, 1938, pp. 280-
281. Vide, además, Simon C. Mimouni. “Le Judéo-christianisme syriaque: mythe littéraire ou réalité 
historique?”. En Rene Lavenant (Ed.). VI Symposium syriacum 1992. University of Cambridge, Fac-
ulty of Divinity 30 August–2 September 1992. Roma: Pontificio Istituto Orientale, 1994, 269-279, 
esp. 274-277, pero sobre todo François de Blois. “Na r n  (Nazwraioj) and an f (e,qnikoj): studies on 
the religious vocabulary of Christianity and of Islam”. Bulletin of the School of Oriental and African 
Studies, 65 (2002), pp. 1-30. Es interesante que nuestro autor no emplee en ninguna ocasión el distin-
tivo mas , pl. mas iyy n. Vide al respecto J.M. Fiey. “Na r ”. EI2, vol. VII, pp. 970-974. 
43 Bayt al-quds, cf. Georg Graf. Verzeichnis, p. 88. 
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5 Luego desapareció [san Teodoro] y el qura , atemorizado por la desaparición, 
se puso a pensar, pero ya se había adueñado de su corazón la fe […]44 
6 […] en al- z b, donde hay una iglesia [dedicada] al nombre de la Señora Mar-
ía la Virgen45. Cuando era medianoche [Raw ] vio la mujer más bella [que jamás 
había visto], [estaba] de pie y sus vestidos eran de púrpura y con ella había otra 
mujer vestida de blanco. Le cogió la mano y despertándose del sueño le dijo: ‘no 
temas, pues yo estaré contigo’. 
7 Al hacerse de día [fue] a reverenciar la iglesia lleno de gozo y alegría hasta que 
llegó al río Jordán46, [el] lugar [donde] fue bautizado el Señor el Mesías. Allí en-
contró a dos monjes del monasterio de M r Y ann  que eran ascetas. Este joven 
qura  los asaltó y se prosternándose a sus pies les pidió que lo bautizasen en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Le respondieron a lo que les 
había demandado y pedido a ambos y le dijeron que se quitase sus vestidos y des-
cendiese al agua. Hizo esto con gran alegría, pese a que aquél era un día muy 
frío47. Y lo bautizaron en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Y 
cuando subía del agua ellos lo signaron, lo bendijeron y lo llevaron a su monaste-
rio al lado del río, acogiéndolo y honrándolo. Entonces él les pidió ser monje y 
ellos lo hicieron monje48 diciéndole: ‘tu nombre será, desde ahora, Antonio’49. 
Luego lo revistieron de la santa túnica50 y lo despidieron con la paz del Mesías. 
Este bendito Antonio se marchó y regresó a Damasco, llegándose a su aldea y a la 
gente de su parentela siendo [ya] monje. 
8 Cuando lo vieron [sus parientes] quedaron asombrados y le dijeron: ‘¡Qué has 
hecho de ti? ¿Qué son estos vestidos de lana que vemos que llevas?’51, respon-
diéndoles [Raw ]: ‘soy cristiano, creo en mi Señor el Mesías, haced lo que que-
rais’. Después de estudiar y discutir con él unas horas del día y no pudiendo hacer 
 
44 Vacat de 1 fol. 
45 Martamaryam es préstamo del siriaco M rt  Maryam, ‘la Señora María’. Sobre este lugar, que per-
tenecía a un convento localizado en z b, vide Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  
…”, p. 112. 
46 Nahr al-Urdunn. Sobre este río y el lugar, vide Y q t. Mu am al-buld n, vol. I, pp. 147a-149b. 
47 Acerca del valor de esta oración para la cronología de la ‘pasión’ de Antonio Raw , vide Ignace 
Dick. “La passion arabe de S. Antoine Ruwa  …”, p. 113.  
48 Sobre los condicionantes para entrar en un monasterio, vide Arthur Vööbus. History of Ascetism in 
the Syrian Orient. A contribution to the history of culture in the Near East. «CSCO» 197, Subsidia 17. 
Louvain: Sécretariat du CorpusSCO, 1958-1960, vol. II, pp. 179-184. 
49 An niy s (< gr. vAntw,nioj) era nombre corriente en Siria y Palestina, vide Yiannis E. Meimaris. 
Sacred names, saints, martyrs and church officials in the Greek inscriptions and papyri pertaining to 
the Christian church of Palestine. «Melet mata» 2 (Athens, 1986), nos 400, 1046, 1047, 1075, 1186. 
50 Isk m es préstamo del griego sch/ma a través del siriaco , cf. Georg Graf. Verzeichnis, 
p. 9. 
51 Al- iy b al- f, sic por iy b al- f o al- iy b al- f , identifica el vestido de lana típico de los mon-
jes, aunque también preferían otros más bastos, vide Arthur Vööbus. History of Ascetism in the Syrian 
Orient, vol. II, p. 267. 
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nada para alejarlo de la santa fe lo condujeron a Damasco, a[l] mercado52, hasta 
llevarlo ante el cadí. Cuando lo vio el cadí Cuna gran multitud de musulmanes y 
no musulmanes le había seguidoC le dijo: ‘¡ay de ti Raw ! ¿Por qué has abando-
nado la religión en la que has nacido, tu rango y nobleza y te has hecho cristia-
no?’ El bendito [Raw ] le contestó diciéndole: ‘esto es poco para complacer a mi 
Señor Jesús el Mesías53. Manda lo que quieras’. Al oir su respuesta [el cadí] or-
denó que le golpeasen y fuese puesto en prisión después de aquello. Permaneció 
en la prisión de Damasco54 siete meses. Luego, después de aquello, lo cambiaron 
a una estancia oscura a la que llaman ‘la mazmorra’ en la que había salteadores 
de camino[s], negros55 y ladrones condenados a muerte. Permaneció con ellos 
diecisiete días y diecisiete noches sometiéndole [los verdugos] a castigos. 
9 En la décima octava noche una luz brilló sobre él iluminando el lugar y toda la 
prisión y se oyó una voz decir: ‘¡no temas Antonio, el elegido!, pues ya están dis-
puestas para ti ‘la delicia’56 y la corona con los mártires y todos los justos’. Cuan-
do aquellos compañeros57 que estaban con él vieron aquella luz se lo comunica-
ron al guardián [de la prisión] y marchándose el guardián informó al cadí. Al oír 
el cadí este prodigio ordenó que lo sacasen de ‘la mazmorra’ y lo encarcelasen 
con gente de Quray  y [con] árabes58, que le incordiaban discutiendo y con mal 

 
52 Debe tratarse, sin duda, del S q al- amidiyyah, que desemboca en la puerta principal de la Mez-
quita de los Omeyas, donde debía hallarse la dependencia del cadí. Así mismo, la calle principal de 
este zoco corre paralelo a la célebre ‘Vía Recta’. 
53 La fórmula ‘mi Señor Jesús el Mesías’ (Sayyid  Yas  al-Mas ) es calco del griego mou o` ku,rioj 
VIhsou/j o` cristo,j, pero adaptando el nombre Yas  a partir del siriaco  (Ye ).  
54 Tal vez pudiera tratarse de la prisión de B  al- a r, en la inmediaciones de la Mezquita de los 
Omeyas, en cuyos anejos se hallaría la dependencia del cadí, cf. Louis Pouzet. Damas au VIIe/XIIIe s. 
Vie et structures religieuses dans une métropole islamique. «Recherches» 15. Beyrouth: Dar El-
Machreq, 1988, p. 379. 
55 Es difícil saber si se trata del dual aba ni o del plural ub n. El término puede aludir tanto al 
origen etiópico como, simplemente, al color de los aludidos por nuestro autor. De hecho la sinonimia 
de ambos términos desempeña un importante papel, tanto positivo, como negativo, como es el caso 
presente, en la producción literaria cristiana, vide al respecto Gay L. Byron. Symbolic blackness and 
ethnic difference in Early Christian literature. New York: Routledge, 2002; Aaron P. Johnson. “The 
blackness of Ethiopians: Classical ethnography and Eusebius' Commentary on the Psalms”. Harvard 
Theological Review, 99/2 (2006), pp. 165-186.  
56 Al-Na m, es decir el Paraíso. 
57 El autor se sirve del teologismo cristiano ma b b na (en caso oblícuo por pseudocorrección), que 
es el equivalente de a ibb  (< griego avgaphtoi,) propio de la literatura epistolar paulina, vgr. Ro 
12,19; 1 Co 10,14; 15,58, etc.  
58 Con la expresión qawm min Quray  wa- arab el autor se está refiriendo, obviamente, a ‘árabes de 
noble alcurnia’ (Quray ) y a ‘musulmanes’ ( arab). No deja de ser paradójico que un autor árabe cris-
tiano utilice la voz arab para referirse, en este caso concreto, a los ‘musulmanes’, cuando disponía no 
sólo del término muslim n, sino de otros préstamos propios de autores melkitas (vide Sidney H. Grif-
fith. “The Prophet Mu ammad, his Scripture and h Message, according to the Christian apologies in 
Arabic and Syriac from the first Abbasid century”. En Idem, Arabic Christianity in the Monasteries of 
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carácter y le hacían reproches por [profesar] la religión cristiana. Pero el Mesías, 
el Salvador, le ayudó y le inspiró los argumentos [con los que rebatirlos]. Una no-
che, antes de amanecer, vio a dos ancianos que iban vestidos de blanco, uno de 
ellos [portaba] un candelabro con luces que ardían sin agua ni aceite y el otro lle-
vaba una corona. Cogió la corona y se la puso sobre la cabeza. Al amanecer, el 
santo se alegró y se regocijó por lo que había contemplado, entonces el cadí envió 
[orden] de que entrasen y lo sacasen de la prisión en la que estaba y se lo llevaron 
con el correo hasta que llegaron a la ciudad de Alepo59 y desde allí fue hecho des-
cender al Eúfrates60 hasta llegar a la ciudad de al-Raqqah61 y fue entregado a su 
gobernador, cuyo nombre era Hartamah62. El gobernador Hartamah lo metió en la 
prisión haciéndoselo pasar mal.  
10 Su historia llegó a al-Ra d, que ordenó sacarle del lugar, quitarle los hierros y 
llevarlo ante él. Cuando llegó hasta al-Ra d y se detuvo en su presencia le dijo 
[al-Ra d]: ‘¡ay de ti Raw ! ¿Qué te ha llevado [a hacer] lo que has hecho contigo 
y a abandonar la nobleza de tu linaje? ¿No da muestras este vestido de que nece-
sitas dinero? Yo te [lo] daré, elevaré tu dignidad, quiero colmarte de bienes. Re-
niega de tus ideas y no seas loco’. El bendito Antonio le contestó: ‘no, de cierto 
que no he sido engañado, sino que he sido conducido [al buen camino] y creo en 
el Señor el Mesías que vino al mundo, luz y salvación para todo el que le busca y 
se esfuerza en complacerle. Yo, hoy, soy cristiano y creo en el Padre, en el Hijo y 
en el Espíritu Santo’. Cuando al-Ra d oyó sus palabras ordenó cortarle el cuello. 
11 El santo le dijo: ‘De cierto que hoy me has dado lo que pido y me has conce-
dido mi deseo, porque he pecado ante mi Señor tres veces y no creo que me sean 
perdonados [estos pecados] sino con mi decapitación’. Al-Ra d le respondió: 
‘¿Cuáles son esos tres pecados?’. El santo le respondió: ‘El primero, que he reza-
do varias veces en La Meca63, la Casa sagrada64, mientras era creyente65 y de cier-

 
Ninth-Century Palestine. «Collected Studies Series» 380. Aldershot, Hampshire: Variorum, 1992, pp. 
118-128. Una explicación posible pudiera ser que las copias que nos han llegado hubiesen mantenido 
la lectura de la versión original, remontable a finales del siglo VIII o comienzos del IX, fecha en la 
que los melkitas no se consideraban en absoluto ‘árabes’. 
59 alab. Sobre esta ciudad, vide Y q t. Mu am al-buld n, vol. II, pp. 282a-290a. 
60 Al-Fur t. Para este río, vide E. de Vaumas. “al-Fur t”. EI2, vol. II, pp. 967-970. 
61 Acerca de esta localidad, vide Y q t. Mu am al-buld n, vol. III, pp. 58b-60a. 
62 Sobre de la historicidad de este personaje, vide Ignace Dick. “La passion arabe de S. Antoine 
Ruwa  …”, p. 114. 
63 Sobre La Meca, vide D.A. King. “Makka”. EI2, vol. VI, pp. 142-170, para La Meca en época pre-
islámica hasta el s. VIII, pp. 142-146.. 
64 Bayt al- ar m o al-bayt al- ar m es uno de los varios nombres con que también es designada la 
Ka bah, vide A.J. Wensinck–J. Jomier. “Ka ba”. EI2, vol. IV, pp. 331-337. 
65 an f. Es interesante que el autor no utilice la voz muslim y, sin embargo, ponga en boca de Raw  
que era un an f, un préstamo del siriaco np  utilizado por los autores melkitas y siriacos en general 
para referirse a los ‘paganos’, entre los cuales figuraban los musulmanes. El término, adoptado por 
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to que como indica [su nombre] Dios lo prohibió a los que creen en el Mesías; el 
segundo, que he inmolado y sacrificado en el día de al-A à66; y el tercero, que 
he atacado el territorio de Bizancio67 y he matado gentes que creían en el Mesías. 
Luego, confío en que que Dios me los perdone con mi decapitación y me bautice 
con mi sangre’. Y comprendiendo todas sus palabras, [al-Ra d] le cortó el cuello 
por creer en el Señor el Mesías y le crucificaron a la orilla del Eúfrates. Al-Ra d 
ordenó que vigilasen el madero68 para que no se acercase a él [ningún] cristiano. 
Aquellos vigilantes veían cada noche, cuando los ojos se cerraban [de cansancio], 
un halo de luz que descendía del cielo hasta posarse sobre su cabeza. Quedando 
estupefactos y reflexionando sobre aquel milagro, muchos de los que habían visto 
y contemplado aquel halo creyeron. Aquello llegó a oídos de al-Ra d y ordenó 
que [lo] bajasen del madero y fuese enterrado. Y cogiéndolo lo enterraron en un 
lugar conocido como ‘el Convento de los Olivos’, cerca del Eúfrates, en la ciudad 
de al-Raqqah. El martirio69 de este santo M r An niy s tuvo lugar el glorioso 
día de Navidad, después de la misa, el día veinticinco de diciembre70, en el año 
183 de los árabes71. 
12 ¡Alabado sea Dios eternamente! A nuestro Señor y Salvador Jesús el Mesías 
suplicamos que se apiade de nosotros por medio de las oraciones de este noble 
mártir san Antonio y que nos conceda [la] dicha junto a él en el reino del cielo72 y 
[la] alcancemos. Sea perdonada toda nuestra comunidad, amén, por medio de 
nuestra Señora la Virgen María, Madre de la luz73, amén. 

 
Mu ammad en los primeros momentos para identificar a los seguidores de la nueva fe, fue posterior-
mente reemplazado definitivamente por el de muslim. Es evidente que el autor cristiano está jugando 
irónicamente con ese doble uso de la voz. Sobre el término en cuestión, vide Juan Pedro Monferrer-
Sala. “ an f < anp . Dos formas de un mismo concepto en evolución. Notas filológicas en torno a 
un viejo problema”. Anaquel de Estudios Árabes, 14 (2003), pp. 177-187. 
66 Al-A  es la más importante festividad del calendario islámico. Dura tres trías, durante los cuales 
se conmemora la obediencia de Abraham a Dios cuando le ordenó sacrificar a su hijo, que los musul-
manes creen ser Ismael, en lugar de Isaac como refiere el AT. Con esta celebración concluye la pere-
grinación a La Meca (al- a ), cf. E. Mittwoch. “ d al-a ”. EI2, vol. III, p. 1033. 
67 Ar  al-r m, vide C.E. Bosworth. “R m”. EI2, vol. VIII, p. 620b. 
68 a abah es término utilizado por los polemistas islámicos para referirse a la cruz en la que fue 
crucificado Jesús, vide al- azra  Maq mi  al- ulb n. Ed. Abd al-Ma d al- arf  Túnez: mi at al-
T nisiyyah, 1975) p. 55.  
69 ah dah, del siriaco suhd , cf. en cambio Georg Graf. Verzeichnis, p. 68. 
70 K n n al-awwal. Se trata de la denominación siriaca correspondiente al mes de diciembre, vide R. 
Payne Smith. A compendious Syriac Dictionary. Founded upon the thesaurus Syriacus of R. Payne 
Smith. Ed. Jessie Payne Smith (Mrs. Margoliouth). Oxford: Clarendon Press, 1908, p. 218a. 
71 Es decir anno hegirae, que corresponde al año 799. 
72 Mulk al-sam  es reflejo de malak t al-sam w t, préstamo del teologismo siriaco mal t  d-
em y  < griego h` basilei,a tw/n ouvranw/n. 

73 Umm al-n r es la traducción del griego mhtro.j tou/ fwto,j, título basado en Jn 8,12; cf. además Lc 
2,32; Jn 1,4-9; 9,5; 12,35-36.46. 
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Fin 
 
[Esta copia] ha sido colacionada [con el original]74 
 

[…] Selló este libro [e]l bendito siervo pecador. 

 
74 Jacques Grand’Henry. “Les signatures dans les manuscrits arabes chrétiens du Sinaï: un premier 
sondage”. En Philippe Hoffmann (Ed.). Recherches de codicologie comparée. La composition du co-
dex au Moyen Âge, en Orient et en Occident. Indices rédigés par Christine Hunzinger, «Bibliologie» 
8. Paris: Presses de l’École Normale Supérieure, 1998, p. 202. 


